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ADVERTENCIA 

i#LmP,ARClAL repartió ayer en Madrid 
lr<íj¿uy númefos v por medio de los ven-
^«ttOÍGá';:4;,- t o t a f t o . - o ü Esta circula­
ron de un periódico de la mañana que vive 
S^o el dia garantiza á ios anunciantes la ma-
Sr.pnblicidad que puede obtenerse en Ma-

^ 1 envió de provincias e« da 24 .460 , lo cual 
^ s t i t ü y e u n total d tirada de 4 1 . / 4 c i n ü -
weros. "•«ros. 
, Se reciben los anuncios en la administración 
P? nueve de la mañana á las seis de la tarde á 
;yf,pifecios consignados en la cabeza del pe-
Wico , donde se publica la tirada del dia, la 
*S« pueden comprobar ios anunciantes. 

Desde las seis 'de la tarde á ias tres dé la 
*>arugada se reciben los anuncios y _papei3' 
7^ de atí^jmcion en la imprenta á precios con­
vencionales. 

Sí^BRE EL DECRETO DE BOLSA-

Ue poco espacio disponemos hoy para ocuparnos 
1*1 decreto sobre Bolsa, de la situación en que este 
*°'oca á varios de los agentes, y de la influencia que 
puede tener en la contratación. 

^0 podemos, sin embargo, dispensarnos de lia-
•¡erlo, â̂ ^ -q^g nuestro aprtíciable colegti la Época, 
i H e l domingo se ocupó larg'ameute del asunto, 
J'slia dedicado varios párrafos de sa artículo; par-
Jííos de que a,jer ao hemos pedido hacernos cargo, 
í^f'íioliaÉér publicado, st-gun costumbre, mas que 
*edio uúmero, estando dedicado el otro medio á la 
TJ?- de Zos; hhies. 
^.^^tome, pues, nuestro apreciable colega ni 
'io ni á falta de voluntad el que ayer no haj, 
''•^•niinado las observaciones que nos dedicaba. 
, W artículo de lli Época es un prodigio de habili-
W parii defender el decreto refrendado por el m i -
'sti'o de Fomento; mejor dicho, ni aun es una de-
Osa, aunque á primera vista pueda parecerlo. Re -

..'lerdu la Epoct que cuando por decreto de 10 de j u -
'<*ultiffio se íestableció la ley de Bolsa de 8 de fe^ 
fero de 18,")4, dijo que aquellas restricciones ño 

_ 8^ uuevas, j que serian mas perjudiciales que fa-
^rables- que suprimido el bolsiu se convertiriau en 
^jsines los cafes, las calles y los paseos, iutrodu-
'eiidos3 una pertulHjacion lamentable erí el cursó de 
ft^ üperaeiones; y que así sucedió, en efecto, aña-
'eiido que las compras j ventas á fecha en prima, 

£~alzay en baja, continuaron haciéudose como an-
"Ŝ  de la promuí^acion del decreto sin que imdie lo 
frutera eviiar. «Así ha sucedido siempre en otras 
''apocas, cuando se han adoptado medidas análo-
gas^-añadc nuestro colega—y tememos mucho que 
iSra sucediendo en el porvenir.» 
i'ocas líneas mas abajo dice diriffiéi 

n i á o l -
vamos 

jg iéndose á n o s -

vo*^"Pone E L IMPABOIAI, que la ley de 8 de febrero de 
t ' o i ba iv g . ip durante quince anos sin qué á nadie se 
'Soeuirieía modificarla en sentido restrictivo, > resuel-
^^ á poner de raanifiesto la verdad entera, debemos 
'^etiflear que dicha ley no ha sido nunca, ni en n ingún 
'lempo, obsetvada. Dígasenos cuándo se ha cumpUtío 
^'^''t- (J.° que prohibe toda contratacioin fuera del l o -
"^¡lUe la bplsa.» 

i'ero api-eciable colega, ¿no acabáis de decir p o -
*a8 l íneas mas arr iba que «nadie pudo evi tar que 
'6 convirt ieran eu bolsines los cafés, las calle» y 
'09 pasetsV» 
, ¿Cuando se ha cumpl ido—«igue dicJ«ndo k Ej»»-
2?7-el a i t . 28 de la misina ley; que dispona que el 
^&ente sea un simple in termediar io en t re el compi-tt-
*or y el vendedor, l imitándose su oficio á p roponer 
^operación en nombre de su comitente?* 
,^^Pero apreciaVjle colega, ¿no acabáis d<s decir pocas 
j i leas mas arr iba que «las compras y Ventas á feclia, 
SU pr ima, en alza y en baja, cont inuaron hac i éndo­

se como antes de la p-a-mtl^ación, del decreto de 10 de 
ju l io , sin que /uidie l'tpudiera eviiar'}» 

Nuest ro apreciable colega es har to competente y 
conocedor en estas mater ias para no comprender que 
lo mismo que ha sucedido con las restr icciones i m ­
pues tas por la ley de 8 de febrero 'de 1 8 5 4 , h a d e 
suceder con las que establece él flamante decreto. Y 
si no al t i empo, y a que la experiencia de tantos y 
tantos años ha sido desa tendiaa . 

Mas restr icciones puso el decreto d e 5 de abr i l 
de 184ti, que supr imió pura y s implemente las ope-? 
raciones á plazo, . \ que l decreto no en t raba »n que 
la fianza aumen tase o no aumen ta se , ni en que se 
marcase ó no á cada .igente el impor te de las opera­
ciones que podia ¡lacer, lo cual , dicho sea de paso, 
nos recuerda aquel los t iempos en que por una p r a g ­
mát ica se fijaba e; ancho que habiáu de teuer k s 
piezas de pañfi que se tabrioaaen en Ji^paña, ni una 
l ínea mas ni una l inea menos. No, el decreto s u p r i ­
mió , pu ra y s implemente , las operaciones á plazo, 
y , para emplear las m i s m a s frases de n u e s t r o co l e ­
g a , «las operaciones á plazo cont inuaron haciéndose 
como antes del decreto « » que tta^ie pudiera imjie-
d'irlo.'' 

Además, ¿no ha sido min i s t ro , y min i s t ro de F o ­
mento el Sr. Orovio, mien t ras estuvo en vigor la ley 
de 8 de febrero de 18.54? Sin embargo no creyó 
entonces oportuno in t roduci r en ella nuevas res t r io -
cinnes. 

«Todas estas prescr ipciones, dice t ambién n u e s ­
t ro apreciable colega, han sido has ta ahora letra 
mue r t a , ¿cont inuarán siéndolo en adelante? Nó lo 
esperamos, porque á evitarlo se d i r ige el decreto D U -
bl icado ayer por el minis ter io de Fomento .» 

Pero hay que adver t i r que pocas l íneas an tes , de s ­
pués de decir que las operaciones cont inuaron ha ­
ciéndose como antes del decreto de 10 de ju l io s in 
que nadie lo pudiera evitar , añade : «.\sí ha s u c e d i ­
do s iempre en otras épocas cuando se h a n adoptado 
medidas análogas , y tememos mucho que siaa sucedien­
do en el porremr. > 

Véase por qué hemos dicho» antíis que ej extenso 
ar t ículo de .nues t ro apreciable colega es un prpdig io 
de habi l idad, sin poder l legar á ser u n a defensa del 
decreto en cuest ión. 

De esto n o t i e n e la culpa nues t ro apreciable c o l e ­
ga ; t iene la culpa él decreto. 

Aye r publica la Epuca o t ro su^ltp acerca del m i s ­
m o jisunto, eu el cual hab la del b p W n . En el avtícu-
io anter ior , recogiendo la observación que hacíamos 
de que duran te quince años á n&die se le hab i* 
ocuir ido que era ineficaz la ley d? 8 de febrero de 
1854, nos decia nueet roapraoiabl» colega, como an­
tes hemos hecho notar : «Dígasenos cuándo se h a 
cumpl ido el á r t . 6." que prohibe feSda contratación 
fuera del l o ^ l dé la BoFa.» ' 

¿Y iifii" <\n'- no SI» 1ii f i implí^o, aj>¡'éoi»We colega? 
Po rque nadie podia obl igar á su cumpl imien to . Y 
porque es inú t i l >ictar disposiciones legales impo­
nibles de cumpl i r . A.l «dígasenos cuá.ido s e ,ha 
cumpl ido* con quo la Epocu, pretendía refutar nuiee-
tra observación se contestaba y a ella m i s m a ou su 
propio ar t iculo, como an tes hemos demostrado; p e -
To a d e m á s se contesta á sí m i s m a también y con 
mas detalles en el suelto que ayer publ ica y que d i ­
ce así : 

«En elpreStnbulo dsl decreto á que nos referimos, se 
insiste én mantener la prohibición de contratar fuera 
del local de la Bolsa, manteniéndose en este punto la* 
Testí-icciones decretadas en jul io último p o r e i y r . Ca-
macho. Parécouos que la medida, aceptable en princi­
pio, ha de trjpezar en l a práctica con j^randes obstácu­
los, íegtin Ka deíiios'fUdo la experieñHa repejias veces, y 
no creemos tampoco que la clausura del'iolsin regularice el 
curso de las transacciones, que es lo qm se pretende. Cer­
rado durante"aií?un tiempo el verano anterior el círculo 
bursátil, velamos contrataren dif^'ventes puntos al mia-
Tno" tiempo, ü.-indose el caso dé que mientras pagaban 
el consolidado interior á 14,50, por ejemplo, en ios j a r ­

dines del Retiro, estátia ófrecjldo á 14,20 en la Puerta 
del Sol, y se neg'ocla'bá,íi''pmí'(?ambio en ios éáft̂ a luá's 
freciientadoff^w íos es^acttladores. Al fin vino du uae-
vo la tolerancia, y el bólslil Volvióá abrirge,/lor ínjli'en-
cia de los mismos queconlriliu^eron á cerrarlo.^ Deseamos, 
pues, gue se médife lo quu haya do résplvfrse en deíi-
nitivfi sobre estÍ9 j i i n t o , '^ara no incurrir en otras CJH-
tradiccíones.i ' 

Lsis contradicciones, como se va viendo, oN^isten 
y a en ^ mjsmo ar t ículp de nues t ro apreciable co l e ­
ga , y, entre Jo diftiü en e.se. ar t ículo y en io que de 
su suelto de ayer dejamos copiado. 

l in ese m i s m a suel to dice hablando de la fianza 
de ibs agentes y de l aumento de esta en el decreto 
réeiertteV que una vez legalitadas las aperacimien ú. h-
cha, procedía adoptárnredtdt ts eñcaeeí p i r a que la 
ga ran t í a de la fianza sea todo lo sólida que debí; ser . 

Nues t ro coleea pad íce au error al indicar que 
altura han quedci^o iegalizadíis las operaciones á 
fecha. ' • , .. • .' 

Las operaciones á fecha que prohibió el decreto 
da S» de abri l de 1846, fuerou declaradas leg^ilea poi-
el de 30 de set iembre de 1847 s iempre que e x i s -
ti.ese el depósito de t í tulos, siendo responsables 
los agentes . Después, de restablecido el decreto de 5 
do abr i l de 1845. á consecuencia de las mismos erro­
res de apreciación q u e , h o y imponen nuevas restr ic­
ciones, , la .ley de 8 de febrero de 18,'S4, legalizó en 
sus ar t ículos 26, 27 , 28 , 2d y 30; el decreto-ley de 
12 de enero de 18ó'J las declaró Icfgalüs aún con m a ­
yor ampl i tud , y hoy lo ora,n taiubieii a n t ' s de la pu -
Liicacion del Jacreto de 1.2 del corrieut. ' , pues que 
reg ia la ley de 8 de febrero de l8 . j4 . 

\ respecto al decreta»ie¥ ¿ ¿ 1 2 enero 18o9, a d e -
Olfts de que eft ei pf'^áinbulo laa declaraba con f u a -
dameiíj(>» ley genera l d 1 comercio, y las au tor izaba 
por e l a r t . 3'.," coitw. íjujetaba las operaciones de B o l ­
sa á l o s códigos c.ivil y de comercio, en este ú l t imo 
hal lar íamos también á mayor abundamidn t j d l s p o -
s i e i e o e s - ^ e i^;ttii«ckban aque l las aperaciauas . 

No es, pues, , a ^ C t o d9cij-,Qomo lo hace nues t ro 
colega, hab lando del decreto dfi- 12 de marzQ,. «unsk 
>e? legalizadas lasoperacj.ones á fecha.» 
- Tenemos que dejar para otro, a r t i cu ló lo re la t ivo 
á la fianza, pero desde luego podemo.s decir que el 
min i s t ró habrá téu ido buenos deseos de acertar; 
la Época buenos deseos de defeudér el decreto; 
p,erb n i e ldecre to acierta, p o r q u e la maíteria no lo 
permite , n i nuestr,9 apreciable colega a<;ierta á d e -
teuderle , porque tampoco lo per ini te la i^l^éjia. 

MISCELÁNEA POLÍTlG.i. 

Apropósito de la cdñSÜtucit)^ del nueTo m i n i s t e ­
rio francés, dice lo s iguiente eTalcance de la ji(jen-
da Eabra: ; 

«Atendida; la firmeza de carácter y la rectitud tle 
principios que todos reconocen en Mr. Dufaure, es de 
esperar que so harán pocos ú ningunos cambios en el 
personal judicial.» 

Leemos en el Tiempo: 
-. «El periódico 1» t¡»ii4era Española ha sido suspendl -
¿0 por veinte d¡>8.> 

Lo sent imos, en p r imer l u g a r , por lo que e^a mer 
d ida puede afectar á los intereses del colega, y en 
«e fundo porque nos obl iga á aplazar la con tes ta ­
ción á' un suel to quíe nos consagra . 

El número de la Prensa Qadita'iia recibido ayer 
publica un ar t ículo cuyo epígrafe es El nuevo aj/un-
iamiento de Medina, y él te.vto el s iguiente : 

«Tarjetas de viijita á 12 rs. el 1 JO. Se hacen con 
prontitud en la imprenta Je este periódico.» 

La Política de anoche consagra su pr imer fondo 
-á t ra tar de la fiíloxera, insecto que ataca l'ás raíces 
y aun las hojas de las vides, y al üabo de cierto 
tieirii)0 mata completamente las p lan tas . . 

ü n todas partes cuecen hnlms. 

E l Tiempo nos ha dispensado lu s ingu la r h o n r a 
d e tomar para asunto de su ])rimer ar t ículo una d a 
las cuatro mi-sceláueas que le de.l icábamos ayer. 

Dícenos entre otras cosas nuestro apreciable co le ­
g a que los espír i tus á que nos referimos se e n c u e n ­
t ran á todas jiuras desde el café de la Iber ia ha s t a las 
Cuatro Calles y que son los mismos que tan de m a i ^ 
maes t ra re t ra tara hace poco el Diariu Español. 

Pues tampoco en esto está bien informado e l . 
Tiempo: a los esp í r i tus á que nos referimos se les 
encuent ra mas frecuentemente en las calles ^ l ayo r , 
del Arenal y de Alcalá q u e en las Cuat ro Calles, y 
fei bien es cierto que el Diario Español se h a ocupa­
d o de ellos "no ha sido rec ien temente , s ino hacb 
a ñ o ^ 

Respecto á si el s^i^or minisjtro de CJraeia y J u s ­
t icia vendrá, ó no vendrá, en que se l imiten cu nada 
ni por nadie sup 'p lanes d e a r reg lo , apostamos m e ­
dia docena de car l i s tas contra u n moderado á que la 
( í̂ícc í̂f no pub l i ca los sese^fta y «« decreto que con los 
diez y siete que ayer inser ta comple tan los oc/ienUt 
y Iclw de Ja combinación que ten ia en car tera el s e -
fior Cárdenas . 

¿Acepta el Tiempo la apues ta? . 

E s de lo mas notable , ^n su género , que c o n o c e 
mos . la s igu ien te noticia de la Correspondemia: 

«iHpy han celebrado una Varga, aunque casual en t re ­
vista, los rires. Bala^uer y Cánovas, que han presen­
ciado muchas personas, pues tuvo lugar en medio de l . 
calle de Alcalá.» 

¡Üua larga conferencia en medio de la calle dai 
Alca lá! . . . gY el t r a m - v í a ? 

La notable Revista de España, cuyo crédito stiba 
de dia en dia , publ ica eu su ú l t imo número un i n ­
teresante a r t ícu lo sobre polí t ica exterior , del cua l , . 
y apropósito del discurso pronunciado por el señor ' 
m a r q u é s de Molins en el acto de presentarse al m a - ' 
r iscal Mac-Mahon, copiamos los párrafos s igu ien te s ; 

«Nosotros que no podemos apartaruos de nuestro c o ­
metido, ni detenernos en polémicas estériles, cuando 
no peligrosas, nos hemos de limitar por la importancia 
ihternacionaL que tienen estos actos, á seña la r l a viv» 
efusión con qué se expresan nuestros sentimientos de 

'• cordíájldad para el pueblo fvancés, con quien el gobier^ 
j no antel-ror-vehta Sosteniendo buenas relaciones, ps re 
I que el marqués de Molins aumentará y acrecentara, ai 

es posible, 

«Llevado sin duda de este propósito, y como para dar. 
patente muestra de la mayor intimidad, si cat>e, que 3« 
quiera establecer, el embajador de Kspañ» exhuma de ' 
nuiaatra blstoiia los recuerdoB que le parecen más Ikj 
somjeros para Francia: habla del matrimoaio de las i*' 
hija» de Alfonso VI eon dos principes borgofione? 
cuerda que cabal eros'franceses asistieron al * • ' í ^¿T' 
las Navis , trayendo todo esto al diaourea • í f 'd i tnos* 
trar la fraternidad que siempre del»» 'reii'ar'^cntra lo« 
dos países, lo cual hubiera daoK»»- / 6 ' ° " ' ^ " * . '"*" 
oiu mcjo,, U e a « d o pl i i v t , m - ^ :''^^'' á nuestro j u i -
oiones, mejor halladas ho» reciproco de las dos na-v 
las ideas v de loa in ter^ - ""^ «' l'^'='«'=° comercio d«' 
de las batallas, qi.- „ ; ° 1 ' ^ ^ ^ ?" la sangrienta lucha; 
mos sostenido. • " "Pos y otros mal aconsejados h e -
S n r « « 3 • ° ° ° ' '^*?=' interrupción, hasta entrado 
ei prtMHKfj sig-lo, no obstante el matrimonio de lo» 
priMfipes borgofiones con las infantas de Castilla v á 
pesar de los caballeros franceses, iiue al decir de nuos-» 
tro ^ i b a j .dor. nos. ayudaron en la batalla de las Navas. 
^ »^r«»-ÍOí-élsefi6i"marqTiés de iloYin^!, presideute de 
la Academia espailola y muy versado en él couocimieu-
to de la historia de su país, antes por algunos periódi­
cos franceses, que gp han estrBvia.lo lastimosaijieiite, 
como acó tumbran-al hablar de nosotros, en esta oca­
sión, conviene decir, que el triunfo de las Navas iui' uu 
triunfo puramente espaf.ol, y que los resplan.hjres d ? 
su gloria no tenemos que compai-tiriios con (!l e..\tí ,ure-
ro. Lo n_ue sabemos sobre e.sta fí-.-aa batalla, que ;.o-
dríamos llamar suceso trascend uta! y venturoso para 
la reeonqnista, es que wn ef c to Iiiuconcio J l ! . soi¡e!;:.i,-
do po." ios enviados del rey de Casiilia. proaaeíiu, iicn-
cbido su Oüi-azon de ar.iieutisiina ÍV ci-i«t'iana^ in.au¡;;eu-
CÍB plennria á los catúlicó.s <le todo» les pai^ics (jue c.-u-
curriei-an á la guerra de España contra los enemigos 
de la fé. 

FflLIITISM5ÍLlMPWUti.»̂ *̂ 

LA TRENZA RUBIA 

dijo lacánicamente el pañeros de viaje con profunda atención. 

FORTUNE DU^BOISGOBEY. 

(Continuación.) 

—-Brest. ¡Señores viajeros, al cochel 
bn hombre de gran estatura y ue const i ­

pación atlética se destacó del (frnpo y se 
*cercú al coche. 
' -—Numero uno, seQor de Ker í t j , gritó el 
•^toreo. 
' '~H-'resente, respondió militarmente el via-
l^fo aludido, quien saltó al cupé opnunave -
,?=idad.juvenil, 
" -^Perfectamente, es el capi tán de marina, 
*'Jo por lo bajo Chateaubrun, y qne trepa 
*'^'nc por los obenques de su buque. 

•~-Niimero dos. |B1 seSor de SaRtiliyl N ú -
?*ro t re s , e l capitán Chateaubrun, repuso 
f*:vojj de bajo. 
..Los de» amigos no «e Wcieron rogar: el 
'*pitau*subió el primerp, SartiUy se recostó 
*" el asiento inmediato; la portezuela se 
^^C» Clin estrépito y el oortreo se latitó »1 
**aHo de su jaula gritandi»; 

^ i E n marchal 
, piuco minutos después el cupé desem-
"ocabi en el muelle pot la plaíá dp 1»-Con­
cordia y galopaba en direccioti á P a s i / . " 
' Era ya de noche y los viajeros no hablan 
pablado' ni una palabra, ^ l jsapiíap de m a ­
lina, émboj¿4p ei» su grejj, caga, f 9 parecía 
ttispuesto á entablar convepsiaeíoti.^Sartilly, 
pieneatlvo,: torab» oo'á Tagrnedad h a d a el. 
Irocadero, al pió del que pasaba !BÍ COChe 

_ ^ aquel instante. Chateaubrun, se agita­
ba y se VDlvi«h«jia sus vecinos desewM de 
fcablar. El oigat»ro Je propoíoiontí «1 medio 
•e'entíftT en oonvfeíssoioai , 

— S u p o n e que éT o lor no le molestará, 
.ayo aj viajero de la dareclja. Deberla h a b e r 
^l3rfegTintáaíi*aUtés,^rtír%oy militar i láé 
"Suro quo todos fuman. . . . . '•' * - •-

—&1 tabaoo en manera alg^una B M ia<)o-

moda, soy marino, 
extra n j r o . 

Chateaubrun encontró en tan corta res­
puesta la palabra que podia servir de p u n ­
to de partida para una coversacion, y se 
aprovech(') de ella con prontitud. 

—¡Ohl entonces,caballero, e i c l amí , tene­
mos sin duda conocimientos comunes, a u n ­
que la caballer a no tenga mucha relación con 
la marina. Mi regimiento, el sétimo de h ú ­
sares, estaba de guarnicionen Pontivy hará 
unos tres afioa, y mteseuadrones tuvo desta­
cado en Brest durante un semestre. Conocía 
álU á todo «1 mundo 6. los sefiores Rerval, 
Lootudy, Penhoel.. . 

—Haoe veinte años que salí de Brest j 
no conozco a nadie ailf, interrumpió el via­
je ro , para contener aquella nomenclatura 
sacada del libro de armas y blasones de la 
Bretaña. 

—PeroVd. vuelve'al menos, repuso Cha­
teaubrun un poco desconcertado. 

—No señor, he sido destinado al puerto 
de Tolón yfOy SftUmpTlr una cornisión e s ­
pecial en las costas del Océano. •'' 

Después da .as ta ítaaa, -dioha «oa aieita. 
desden,,el marino se recostó en un asiento 
como si estuviera decidido i dormir. 

CJtiateaubran, contrariado, comemá & sil­
bar entre dientes una sonata de caza,y .em­
pezó á meditar de qué manera sa. vaHdria 

[para desatar la lengrua del. silencioso viaje­
ro antes de terminar el viaje. Pero no en­
contró nada apropósito, y como Sartilly es< 
taba dormido, sintiéndose igualmente fat i­
gado se resigseL) también 6 descantar . 
. Diez ntinutos después el capitán roscaba 
con admirable regularidad; el coche corría 
po í el camino de Versailles y los corpulen­
tos árboles del camino desaparecían á dere­
cha é izquierda como si fueran fautaamás. 
Ai'gTínag veces el resplandor que se escapaba 
de iwialíaberha abierta iluminaba un justan­
te eV Interior del cupé; después todo era t i ­
nieblas. ' ' 

—Estos caballos en^'aüaa y llegaremos 
con veinte minutos de retraso al próximo 
relevo. 

—Pues, correo, yo aseguro qne entraron 
en la eua Ira ayer tarde á las siete. 

— Ksu no está bien, y dirás á tu patrón que 
daré una queja. ¡Ah! pues ahí esta el ne^io-
cib. t 'orqüe ¿quién no alquila sus caballos 
á ¿ailores que dan diez íranoos de grai iáca-
cion por correr la posta en trascuartos de 
horaV 

Este diálogo, acompañado del ruido de 
herradusaa y dé resonantes juramentos, 
despertó a Chateaubrun en lo mas profuudo 
de 8U sueño, y frotándose ios ojos empezó a 
observar. Sus dos com¡)aüero8 de viaje dor­
mían ó parecían dormir profundamente. Las 
linternas del cupé alumbraban uu grupo de 
individuos ante la puerta de una cuadra 
Dé vei en cuando relinchaba un caballo 
haciendo vibrar los caiíC^ibale» do BU OO-

Hlera. El- correo-, «scondldu en su chupa 
íke píete» y con la eapa levantada hasta laa 
2ÍSJM». ^JS .̂̂ WS'V.?' 'as operaciones del rele­
vo, renegando de la torpeza de los posti­
llones. 

Este era el cuadro tan conocido de lo» 
viajeros de entonces: el relevo nocturno, ei 
blanco caminó dilatándose entre bosques 
sombríos y el lejano ladrido del perro de 
ganado: ' 

—¿Dónde nos encontramos, poatilloní 
preguntó Chateaubrun bajando lo» cristsito 
y sacapdo la cabeza, 

—En Contorne, respondió la resonante 
voz de uii mezo de cuadra; 

—No me satisface del todo tu contesta­
ción, 4Ü° * '̂̂ '-'''? .ííicnies el capitán, que «e 
disponía (i cerrar el.;i;iijstaldeeBniedio, ú ^ -
co del que podía hacer uso , ságun cos­
tumbre de ias sillas da posta y de las di­
ligencias, 

—Si el señor q u i e ^ bajar para estirar-, 
un poco las piernas", «dvjo oortesmente el ( 
correó, debe aprovefjhar los momentos 

Chateaubrun, pasando con gran cui^a- , otros bajaremos en la parada que hay antes 
do por no desijertar á su amig-o. i - . 

Al saltar 4 tierra el capitán creyó conve­
niente no perde,- el tiempo 

sefi-un se vé, dijo 
quien pretendía 

Aquellos resplandores despertaron sin 
dtida al ofielSl de marina, por ] u e s t t s ojos? Estos torpes vap á facernos perder aquí 

1 •brillaban en la sorubra, y cuando j j ia ja^ftii por lo menos cuaitroiiíii»<tOt., • • 
i de luz ̂ r i a el «oche, observaba i. sus «ou-jj —Por mi, con «1 mayor gusto respondió 

— Vd. ha servido ya 
milita mente ai cocreo, 
conquistar. 

La f-'ase fu; d.i efecto, porque el a ludi ­
do respondió con visible satisfacción. 

—Si, lu. capitán, siete aaus. Tres de ellos 
como apo.semador del tercero de cazadores 
de At'nca. 

—La verdad es que estos caballos me pa­
rece que aud iu ^oco y Ci'eu que esiun cau­
sados. ¿ii.t.M-..n e i i i j j c ido ayer al prefecto 
ó al i.ispeutor ^jenerali' 

—,Oh! eu cuanto a las autoridades no se 
dan tan mal trato, iierj hay un inülés que 
se diriífe á Ui'8 t en una berlina tan pesada 
como un fur^'uu. IJucaa seis, paj^a cubados 
de refuor/.o en casi todas las paradas y da 
diez ftaucos al i :ua . Va ve Vd, si nos haca 
mala obra en el camino, 

—;Ah! dijo el capitán, que prestaba suma 
atención, ..con que se dirige bac:a Pr̂ .'̂ C' y 
marolia da prisaV 

—SI, y yo pr. f.'Unto: ¿qué podrá ir ft ha­
cer en Brest V Pero después de todo me 
rio de sus prisas; únicamente oonseguirá 
que echen al administrador de, la posta 
por haber dado lo.s caballos de la mala por 
la tarde, sabiendo que debíamos pasar de 
noche, teniendo tan solo un relevo an la 
parada. 

—¿Y cuánto nos lleva de ventaja ese in­
glés? preguntó Chateaubrun afectando la 
mayor indiferencia. ^ 

-<-¡üh! de siete á oche horas porlo menoi , 

dé l a pobla'!iu'n. Mi amig-o lo dirá mañana , 
porque yo no conozco el camino. 

—¡En la parada que hay aat'es de Pontor-
son! l'ero si es una barraca en medio del 
campo y no encontraran Vds. ni una r ama 
en ir.'S kilúm'Iros a la redonda.. . 

—Ka cuaato á es ) ya decidirá mi amigo, 
pues él dirig-e la e8;)edicion. 

—¿Ks d 'cir que van Xá^. al Monte S a n 
Mi<ruel, sepan supongo? 

—Jüstam'i i te para ver la marea, respon­
dió ai azar el capitán, sin saber si el protes­
to que daba estaría conforme con el ca l en ­
dario. 

—¡Ahí es verdad, estamos en el equinp-
cio, di.o el correo, qua tenia altfunos conocl-
mlentis astronómicos adquiridos en el ca» 
mino de Hr -si. Sí, uiaáaua, es el dia en qu» 
sube mas la marea, y por cierto que es u a 
curioso espectáculo. 

No obstante, decia para sí mientras VUft 
ayudaba al viajero á, subir al coche. 

—.Si serán brutos estos parisienses, qije 
se echan al cuerpo ochenta leguas por Ver 
cómo sube el mar. 

Chateaubrun volvió á ocupar con la ma­
yor ligereza su sitio entre sus dos eotnpafle- • 
ros; la fusta del pQ^tiUon resonó bullicio--
sámente y los, caballos se lanzaron á toda 
carrera. 

El tif o devoraba el espacio como si quigi» 
ya alcanzar al fantástico inglés que habia 
conducido la noche anterior. El capitán no 
tenia gana da doriiiik La conversación del 
correo le habia daf"»»! -do de tal modo, qua 
su imaginación sobreesoltada se entregaba 

y creo que panará mas úempo, y que no \\¿ 'i ̂  un prodigioso trabajo. Cada una de las in -
garemos ni para aprovechar lo queuos deje, ¡diferentes palabras^ de aquel funcionario 

- ¡ Q u e el diabl« cargue contigo y con tus - ambulautM« Uab an grabado en el cerebro 
' ^ - ímpraslpflable de Lhatea,ubijun, que edifica­

ba sobre aquellos indicios recogidos al v u e -
oreencias! dijo entre dientes el capiteu, y 
aüadió en alta voz: ¿A qué hora e f ) ;^ r^os 
mauana en Pontorson? 

.—De siete á siete y media de la¿| tayde, p i 
«apitan. S i s e baja Vd. allt, Uegáiiemos'' mAáf ' ^ ' Inglés que se servia de Ips caballos do 
pronto a Brast, porque el oficial |ie miiriáá la posta y derramaba el oro por el camino» 
quo viene con nosoteos se 4}«i»d|t támbiéti' 
• a Pontorson. • ," l '; *•'''' 

—iPoes es (¡uciAMl peiw creo <iue ao» 

lo las mas absurdas, ó por lo menos las. mas 
atrevidas suposiciones. 

a»Bres t , no podia a p o t r o que NorefT, qua, 
MOtsiA 9 ^ a i i ^ o i v t » <!;•)> tetólo. •* 


